
Señora Directora General del Gobierno del Principado de Asturias. 
Señor Alcalde del Ayuntamiento de Langreo. 
Señor Presidente de la Asociación Langreanos en el Mundo.  
 
Por cierto, querido Florentino, me lo comentaba Jesús hace un momento y no 
quiero que se me olvide, te damos la enhorabuena por tu tan merecido 
nombramiento como Langreano de Honor 2015. 
 
Junta directiva, Autoridades. 
Querido Amigos. 
 
Sinceras gracias por esta Distinción como Asociados de Honor que hoy 
recibimos,       y que recojo en nombre de todos los que formamos El Arco y de 
la dirección de la Empresa aquí representada por dos de los Socios, Álvaro Peón 
Pardo y Jesús Rodríguez Ponce. 
 
La verdad es que estamos encantados de nuestra colaboración con “Langreanos 
en el Mundo”  y por eso es una alegría estar hoy aquí recibiendo esta importante 
distinción que en su día también se concedió a nuestro recordado Rafael 
Velasco Cadenas, fundador, entre otras, de la empresa propietaria de este 
estupendo hotel que hoy nos acoge.   
 
Esta de hoy,      es además una ocasión muy especial, en la que también se 
premia Enrique Fernández Prado,  un langreano tan excepcional como 
universal.  
 
Un hombre de corazón que pone el alma en todo lo que hace. No nos 
queremos adelantar a su glosa, pero Dicen de él que en su época de propietario 
del Atlético Celaya en México, era un Presidente       Forofo, pero además 
entendido, que conocía perfectamente la liga, los jugadores y los entrenadores, 
con enorme capacidad de relación y muy rápido en la decisión.   Enhorabuena 
Enrique por este Premio. 
 
Estamos muy felices y agradecidos por esta distinción, aunque en realidad 
tenemos que decir que como empresa langreana que somos esta es una 
colaboración moralmente obligatoria, y es así por el enorme calado social 
que una asociación como esta tiene en Langreo y tiene en Asturias. No se puede 
entender Asturias y no se puede entender Langreo sin conocer este fenómeno 
social y económico que ha sido y es la emigración.  
 
 
 
 



 
En pocos años somos más de setecientos asociados en “Langreanos por el 
mundo”, un éxito para Langreo, y somos una pequeña parte de esos más de cien 
mil asturianos residentes en el extranjero que están actualmente censados, 
también una pequeña parte de todos los hombres y mujeres con raíces de 
Asturias que sin pecar de exagerados ni de grandones,  pueden ser tantos como 
los que aquí vivimos. 
 
Bien es cierto que hoy no podemos hablar de emigrantes en sentido estricto 
puesto que a diferencia de los del Siglo XX  la tecnología, las comunicaciones y la 
tan famosa globalización han dado forma a un hecho muy diferente, a un 
fenómeno nuevo y pendiente de un concepto que lo defina.  
 
Sólo las madres y las abuelas ha sido capaces de sintetizar en un lacónico “ta pa 
fuera” este movimiento de cientos de Langreanos y miles de Asturianos. “Ta pa 
fuera” no requiere más explicación como tampoco da más si ese pa fuera es pa 
Madrid, pa Málaga, pa Liverpool o pa Sanghai.  
 
Pero aún así,  en lo esencial no hay diferencias. Porque los jóvenes que se  
marchan hoy, al igual que los mozos que emigraron en los pasados años veinte, 
cincuenta o sesenta, siguen haciéndolo con tres elementos invariables 
como son: la ilusión, el recuerdo y la emoción. 
 
Don Florencio Rodríguez, que después de hacer fortuna en Cuba con una Casa 
de Banca fundó aquí el Banco de Gijón, decía que “la verdadera ilusión de los 
asturianos al marchar no es otra que el deseo de volver”. Y es sin duda esa 
ilusión la que  hace a los asturianos unos trabajadores incansables y tenaces.  
 
Cuentan que al consulado español en Guadalajara (de Jalisco) se acercó un 
gallego pidiendo al Cónsul que por favor lo repatriase. Ante tanta insistencia el 
Cónsul le preguntó el porqué de tanto interés por dejar México, a lo que el 
hombre contestó que no había conseguido triunfar. ¿¿Y a qué se ha dedicado 
usted aquí?? preguntó el funcionario, pues llevo siete años trabajando en un 
comercio de abarrotes (alimentos). Muy Sorprendido el Cónsul le dijo “me está 
diciendo que es usted gallego, que lleva siete años trabajando en un 
comercio de comestibles y que en ese tiempo no se ha hecho usted con la 
propiedad del negocio” a lo que el gallego desconsolado le contestó 
 
 “ese es mi problema Señor Cónsul,  es que el dueño es Asturiano”. 
Y seguramente de Langreo!! 
 



Esa ilusión se mantiene con toda su  intensidad por la fuerza que da el recuerdo. 
El recuerdo de los amores aquí dejados. Amores de mozas y mozos, pero sobre 
todo el recuerdo de los dos amores que nos hacen realmente humanos: el de la 
madre que te dio la vida y el de la tierra que te vio nacer. Son todos recuerdos 
permanente de los que quieres y que te quieren, de los amigos y de la familia, 
un recuerdo de esta Asturias y de este Langreo que los que están lejos y de tanto 
recordar acaban idealizando. 
 
Es este recuerdo también el que convierte, en objeto casi de culto, unes fabes 
con compango o una latuca de chorizos a la sidra o qué decir del valor casi 
místico de una botella de sidra, que tantas veces se acaba escanciando lo 
mismo en la bañera de un minúsculo apartamento de Hong Kong que en una 
barbacoa de vecinos, pongamos por caso,  en Oslo o en Arizona. 
 
Ese amor y ese recuerdo hacen patria allí donde están los de Asturias. Hay una 
Europa Asturiana, una América muy Asturiana y aquí en España hay zonas como 
Madrid o el mediterráneo que desde hace décadas respiran por sus poros 
plena Asturianía, en gran medida gracias a los Langreanos que por allí están. 
Gentes además que sin falta cada verano regresan aunque sólo sea unos días a 
su tierrina haciendo también a esta Asturias que tantas veces tachamos de 
ombliguista mucha más mundial. 
 
Ilusión y recuerdo que son, al fin y al cabo, pura emoción. Una emoción y un 
sentimiento íntimo y personal, que cada uno de los que está fuera vive y siente a 
su manera. Una emoción a la que es muy difícil poner palabras. Por ese motivo 
hemos tomado prestados unos versos, para nosotros muy emocionantes, del 
escritor y poeta Conrado Villar Loza, que dejó su Taramundi natal para emigrar a la 
Argentina plasmando sus emociones en una composición que llamó “Lonxe de 
Aquí”.  
 
Hemos querido respetar el original escrito en esa “fala” mitad gallego mitad bable 
tan típica del occidente asturiano, así que por adelantado os pido disculpas por mi 
mala pronunciación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Dice así: 
 

Lonxe muy lonxe daquí, 
donde ye chaman a habana 

Tengo al mio fiyo querido 
Tengo al mio Pedro del alma. 

 
Veinti años ha que se foi 

empuxado por a idea 
de xuntar allí unos cartos, 
y volver lougo pa aldea. 

 
Dexiou con pena a sua madre, 

con dolor dexiou el pueblo 
¡quera Dios que veña axina 
realizados os suos sueños! 

 
Desde el día que marchou 
todos los meses mescribe, 

y na sua última carta, 
entroutras cousas me dice: 

------- 
“madre querida del alma 
sigo con fe trabayando, 

y sas cousas non se torcen 
tare axina a suo lado. 

 
Non desespere, non, madre, 
non perda, non, a esperanza 

que coa constancia que eu teño 
sempre alguna cousa se alcanza. 

Xa sabe que lo que eo busco, 
aunque sufra hoy estrechez, 

ester algo pa que pase 
conmigo ben a vieyez”. 

 
“Quero, ademáis, madre mía, 

gozar dos aires da patria, 
y escuitar en meo terruño, 
os dulces sones dagaita”. 

 
------- 

 



¡Que Dios te oiga meu fiyo, 
e te traiga pa esta terra, 

donde te esperan os brazos 
y os cariños de esta vieya! 

 
Lonxe muy lonxe daqui 

donde ye chaman a Habana 
tengo a meu fiyo querido, 

tengo a meu Pedro del alma. 
 

 
 
 
No se puede expresar con más emoción este sentimiento que hoy aquí 
celebramos y hoy aquí todos compartimos.  
 
Muchas gracias por nombrarnos asociados de honor,  
 
Viva Asturias, Viva Langreo y vivan los langreanos que con vuestra ilusión, con 
nuestro recuerdo y con mucha emoción estáis por el mundo. 
 
Muchas gracias. 

 
 
 
 
 


